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Violencia hacia las mujeres: el confinamiento como situación ideal 

Se estima que aproximadamente 4.000 millones de personas han sido puestas en 
confinamiento en los últimos meses alrededor del mundo (Mlambo-Ngcuka, 2020). Si bien esta 
medida de protección es necesaria para frenar el avance del coronavirus, dicho confinamiento 
potencia los factores de riesgo de violencia de género individuales y sociales, al aumentar el 
aislamiento y las barreras que dificultan la solicitud de ayuda y la denuncia (Lorente-Acosta, 
2020). 

Esta situación se torna aún más preocupante si tenemos en cuenta que actualmente más de 
600 millones de mujeres viven en países donde la violencia doméstica no es considerada como 
delito; un 35% de las mujeres en el mundo han sido víctimas de violencia, en su mayor parte 
violencia conyugal; y respecto a los feminicidios a nivel mundial, se estima que en la mitad de 
los casos el autor del asesinato era un familiar o compañero sentimental de la víctima (Estévez 
Domínguez & Martín García, 2019). 

Existen también otras situaciones de gran relevancia que suponen violencia contra mujeres y 
niñas que no hay que pasar por alto. Por un lado, la mutilación genital a la que dichas niñas y 
mujeres son impuestas en más de 30 países del mundo, muchos de los cuales se encuentran 
en el continente africano. No se sabe el número exacto de mujeres que han padecido esta 
práctica, pero en el año 2017 en un informe del Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 
(UNICEF) se estimaba que el total era de por lo menos 200 millones de mujeres. 

Por otro lado, sabemos que en todo el mundo unas 750 millones de mujeres y niñas vivas 
hasta el año 2017 habían contraído matrimonio antes de los 18 años. La mayoría de casos de 
matrimonio infantil en el mundo se encuentran en África, donde 4 de cada 10 niñas contraen 
matrimonio antes de los 18 años, y 1 de cada 7 lo hace antes de los 15 años. En menor medida, 
pero igualmente preocupante, se observan casos de matrimonio infantil en algunos países de 
Asia y de Latinoamérica, según el mismo informe de UNICEF (2017). Los porcentajes de las 
mujeres entre los 20 y los 24 años de edad que se han casado antes de los 18 años en las 
distintas regiones mencionadas se muestran en la Figura 1. 



  Maria Celeste Ruiz 
 
 

 

 
Figura 1. Porcentaje de mujeres entre 20 y 24 años que contrajeron matrimonio o se encuentran en unión, antes de 

los 15 años y antes de los 18 años, por región. Fuente: UNICEF (2017). 

Se sabe que el matrimonio infantil no sólo aumenta la brecha educativa entre hombres y 
mujeres, sino que además aumenta la posibilidad que tienen esas niñas de experimentar 
violencia doméstica. En el periódico mexicano La Jornada se publicó parte de una declaración 
de la directora de la Asociación Girls Not Brides, Faith Mwangi-Powell, en la cual expresa su 
preocupación de un aumento en la cantidad de matrimonios infantiles en India, África y 
América Latina a causa del confinamiento y, sobretodo, por la crisis prevista para cuando 
acabe el mismo. La misma preocupación ha sido expresada en otros medios de comunicación 
africanos. El periódico sursudanés Sudan News Gazette compartió parte de una entrevista 
realizada por la Radio Tamazuj, donde la activista Hawa Adams pide al gobierno que se proteja 
a las niñas en etapa escolar para evitar embarazos no deseados y matrimonios tempranos 
durante la pandemia. Por su parte, en el periódico Daily Nation de Kenya la activista Nkoile, 
quien ayuda a recaudar dinero destinado a la educación de las niñas en su país, dijo que teme 
que la crisis post-confinamiento aumente el número de matrimonios infantiles, puesto que la 
recompensa de entregar a sus hijas en matrimonio daría alivio económico a las familias. 

Otra situación extremadamente alarmante es el hecho de que el confinamiento conlleve a 
casos de incesto y violaciones intrafamiliares. En el periódico The Voice de Botsuana, la 
Comisionada Adjunta del Servicio de Policía, Dinah Marathe, denunció que desde el 
confinamiento aumentaron los casos de violaciones de niñas entre los 2 y los 13 años de edad. 
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Dichas violaciones fueron llevadas a cabo mayoritariamente dentro de los propios hogares de 
las víctimas por parte de algún familiar directo. 

Tanto distintos países africanos como latinoamericanos han lanzado noticias periodísticas en 
los primeros momentos del confinamiento en las que se preveía un aumento de la violencia de 
género, especialmente de la violencia doméstica. El periódico The New Times de Ruanda 
realizó una revisión de un artículo publicado por Phumzile Mlambo-Ngcuka, Directora Ejecutiva 
de ONU Mujeres, en el cual se concluye que para hacer frente a la violencia doméstica es 
necesario contar con mucho capital económico. Este dinero, dice, debe destinarse a líneas de 
ayuda, asistencia psicológica y a redes y herramientas que lleguen a mujeres que no tienen 
acceso a un teléfono o a internet. En este mismo sentido, el periódico colombiano El Tiempo 
publicó recientemente una estrategia destinada a mujeres, en la que se les sugiere colocar un 
trapo en la ventana para alertar a sus vecinos o familiares en caso de que necesitasen ayuda y 
no pudieran pedirla por encontrarse incomunicadas. 

En una noticia del periódico de la Organización de las Naciones Unidas (ONU), se ha 
denominado a la violencia de género durante la cuarentena como “la otra pandemia”. La 
representante de ONU Mujeres para Argentina y Paraguay, Florence Raes, asegura que si bien 
las líneas de atención para mujeres se han potenciado y se han abierto refugios para mujeres 
que necesiten salir de sus hogares, desde que empezó el confinamiento las denuncias por 
violencia de género han aumentado un 39 % en Argentina y un 50 % en Paraguay. Por su parte, 
Sebastián Essayag, miembro del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), 
aseguró al periódico mexicano La Jornada que en México las llamadas de auxilio de las mujeres 
por violencia aumentaron un 80 % durante la cuarentena, y un 43 % en Perú. En Colombia, 
según lo publicado en el periódico El Tiempo, la situación es aún más alarmante, en dicho país 
las llamadas de mujeres que sufren violencia de género aumentaron en un 230 %. Hay que 
tener en cuenta que muchas mujeres no se animan a denunciar o no pueden hacerlo porque 
generalmente quienes las violentan tienen control sobre sus teléfonos móviles, por lo que en 
todos los casos se estima que estas cifras son superiores. 

Además del gran aumento de las denuncias por violencia de género en Latinoamérica durante 
el confinamiento, otra preocupación es la cantidad de feminicidios que hay. Lamentablemente, 
los feminicidios son noticia de todos los días en los medios de comunicación de los distintos 
países de América Latina, y en esta etapa de confinamiento los mismos no han cesado. 
Respecto a este tema, la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) afirma 
en un estudio que en el año 2018 un total de al menos 3.287 mujeres fueron víctimas de 
feminicidio. Dicho estudio, el más actualizado que presentan, se elaboró con la información 
oficial suministrada por 18 países latinoamericanos y España (Figura 2). 
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Figura 2. Feminicidios en 18 países de América Latina y en España, en números absolutos y tasas cada 100.000 

mujeres. Fuente: CEPAL (2018).  

La lucha en contra de la violencia de género y los feminicidios en América Latina se lleva a cabo 
desde hace años, pero se visibilizó hace apenas 5 años. El 3 de junio del año 2015 en Argentina 
se realizó la primera marcha masiva de mujeres bajo los gritos de “Ni una menos, vivas nos 
queremos”, luego de que saliera a la luz el feminicidio de una niña de 14 años por parte de su 
novio. Posteriormente, varios países del continente americano y de Europa han seguido el 
ejemplo y han llevado a cabo estas mismas movilizaciones. A partir del año 2015, todos los 3 
de junio en la Argentina las mujeres marchan pidiendo igualdad, seguridad y, básicamente, 
que dejen de matarlas. Este año, el confinamiento no ha permitido que se realice la marcha 
multitudinaria, pero eso no ha impedido que desde los balcones y las redes sociales se 
realizase el reclamo. Según el Ministerio de las Mujeres, Género y Diversidad, desde que 
comenzó el confinamiento en Argentina se han registrado 55 feminicidios, casi uno por día, 
habiendo sido el autor del 68% de los mismos la actual pareja o la ex pareja de la víctima. 
Según una noticia publicada por el periódico La Razón, en Chile los casos de feminicidio 
durante la cuarentena han sido, hasta ahora, un tercio del total de los que se cometen cada 
año en promedio. En Colombia se han producido en esta etapa 19 feminicidios, y en México se 
reportaron 163 feminicidios sólo hasta el 24 de abril. 

En conclusión, resulta evidente que las circunstancias del confinamiento crean las condiciones 
ideales para que se ejerza aún más violencia contra las mujeres. Esto se ve reflejado en el 
aumento de las denuncias por violencia de género en distintos países de África y 
Latinoamérica, así como la alarmante cantidad de feminicidios que se han cometido. También 
en el incremento de abusos intrafamiliares y en los inevitables matrimonios infantiles que se 
prevé se llevarán a cabo a causa de la crisis post-pandemia. 
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